LECCIÓN FINAL DE CURSO AÑO 2.000

 Sr.Director del Instituto Vega Baja, autoridades, compañeros del Claustro de Profesores, Personal no docente y padres :

“Prima non datur et última dispensatur” : La primera no se da y la última se dispensa, así reza uno de los preceptos del código estudiantil, motivo por el que comienzo mi intervención, sin nombrar al colectivo de alumnos, pero con la intencionalidad expresa de aprovechar el momento que me brinda amablemente la dirección del centro, para dirigirles unas palabras, a los que sin duda son  verdaderos protagonistas de esta ceremonia y de quiénes solicito, desde esta tribuna “La venia” para que con la suficiente paciencia puedan aguantar, sin  que ello conculque el mencionado mandamiento, lo que personalmente defino, en este día, como “ LECTIONIS POSTUMA CURSUS ANNUS PRIMUS VIGÉSIMUM PRIMUS SECOULORUM” :

Por la dificultad palpable de dedicarla a todos y a cada uno de vosotros, ora de ciencias ora de letras, me he visto obligado a seleccionar la más sencilla del curso 2º DE BUP, razón que no la hace la menos importante, con el que iniciabais el primer contacto con el Departamento de Física y Química. 

Por ello, no me ofreció dudas la elección de aquélla tan vieja como el hombre y cuyos orígenes se pierden en la gran masa del pasado porque vieron la luz, sus primeras referencias, en las pinturas egipcias representando la purificación del oro, en la obtención de la cerveza en época anterior a 2.500 a.a.C, e incluso en las múltiples pócimas medicinales que se plasman en el Papyrus Ebers, considerado el libro más antiguo del mundo de la ciencia.

 Y es vuestra juventud, y todas las circunstancias que  acompañan a esta etapa de la vida, la que me hace presentaros, a todos sin exclusión,  a la Química como ciencia impregnada de melancolía, ternura y divertimiento como ingredientes del humor sano y bien entendido, y por qué no, a la más romántica de ellas porque es de justicia reconocer en la primitiva Alquimia a la directa heredera del pensamiento helénico, como así nos lo recuerda la Odisea al revelar la lucha desesperada de Ulises, quién habiendo sorbido el filtro de amor de la diosa Circe, veía inútiles, una y otra vez, todos sus esfuerzos  y no lograba escapar de las mallas tendidas por aquella mujer tan divinamente humana..., mientras que Penélope, tan humanamente divina esperando verlo liberado invocaba al dios de la sabiduría quién conmovido ante tanto amor y fidelidad no dudó en ofrecerle la planta physis, de raíz negra y flor blanca como la leche para que le sirviese de antídoto.

Humor y romanticismo, queridos alumnos, también nos los hacen recordar los incombustibles “Polvos de la Madre Celestina” de los que quién os dirige la palabra desconoce si se refieren, por su composición, al resultado del mortero de boticario, con propiedades terapéuticas, o bien a lo que en estos momentos, seguro que estáis pensando, son de referencia a la expresión coloquial y tópica de los momentos de placer preparados por la alcahueta de la gran criatura de Fernando de Rojas.

Humor y Romanticismo, que también protagonizan de la manera más cruel PHILIPUS THEOPHRASTUS BOMBAST VON HOHENHEIN de sobrenombre Paracelso y años más tarde  ANTOINE LAURENT LAVOISIER.., ambos por causas muy diferentes, el primero castrado a la edad de dos años, por las manos inmundas de una soldadesca borracha; su padre llegó justo a tiempo para detener la hemorragia y salvar su vida. Dedicado a prolongar la  de los demás, hoy se le reconoce como el precursor de la terapéutica. El segundo, soñador que abriese la puerta hacia la nueva era de la Química Moderna, cuenta la historia con el más puro estilo de humor negro que en los momentos previos a ser pasado por el aparato de Guillaume precisamente al sentirse terriblemente mutilado decidió, en el mismo instante, morirse porque sin duda, no valía la pena vivir sin cabeza.

 Y es éste infatigable pensador el que reflexionando sobre  el Principio de Conservación de la Masa, utilizado anteriormente por Newton en sus leyes de la dinámica del movimiento, el que le conduce a la muy fundamental idea de ecuación química que será considerada como la herramienta conceptual más útil de la Química a partir de entonces. 

Transcurría el año 1.770 cuando este fantasioso e imaginativo creador,  utilizando la paciencia, un alambique perfectamente hermético, calentando agua durante más de cien días y el buen hacer, con la simple pero monstruosa balanza, conseguía lo que hoy en día parece evidente, casi de sentido común y sin embargo siempre chocaba con la barrera insalvable que con el paso de los siglos había construido el cemento inamovible de las ideas pluralistas aristotélicas.

La pequeña cantidad de tierra depositada en el fondo de la vasija no era uno de los cuatro elementos, sino que procedía de la misma marmita de barro. El análisis de los resultados proporcionó el dictado de su ley conocida por todos vosotros: “ En toda reacción química la masa de las sustancias que reaccionan es igual a la de los productos de la reacción”. En definitiva, “ El peso de los reactivos es igual al de los productos”. Se había cambiado la idea espiritista de esta ciencia, la idea de quién de la nada saca el conejo de la chistera, o la que tantas veces me habéis escuchado decir: “ con un cuarto de harina y un polvo de azúcar es imposible obtener 3Tm de magdalenas”. 

El endemoniado químico, persona maldita, a veces, víctima del fuego porque era el pueblo e incluso los reyes quiénes a tales tormentos los sometían cuando al pedirles transformarlo todo en oro fracasaban en su intento, había cambiado la prestidigitación y el oficio de brujo o hechicero, por la hipótesis lógica, comprobable, repetible e inteligible.  

La transformación material, solamente consistía en un nuevo reordenamiento de las partículas, nada desaparece en los cambios  materiales.., si lo que pongo es lo que sale, si lo que pongo es en peso lo que obtengo, es por extensión lógica, queridos alumnos deducir, que cuánto más echo más sale..! cuanto más echo más obtengo. Sólo la nueva reordenación es responsable del cambio. Por ello, queridos alumnos, esta ciencia fue con la contribución de Lavoisier,elevada a la categoría y belleza propia del orden hasta el extremo de alcanzar la consideración, sin paliativos, de ser la Música de las ciencias porque como tal estudia el orden, composición y estructura de la materia en esa maravillosa sinfonía que es el mundo que nos rodea. 

Pero no he venido a hablaros de historia, sino intentar estableceros esa futurible episodio, de vuestras vidas, a la que se refiere la moraleja que tantas veces os he demandado en mis clases. No vale la pena hacer los ejercicios prácticos sin centrar una moraleja final, cada actividad tiene en el tiempo un objetivo a conseguir.

Si en estas aulas en algo se ha contribuido, a ello, pensar que todo lo hemos recibido de nuestros ascendientes y a vosotros os legamos de la misma manera, gratuitamente; nadie os va a solicitar o exigir el precio o el pago, sino responsablemente el  fruto de vuestro propio engrandecimiento que todos deseamos y mucho más vuestros padres.

Vosotros, próximos sufridores, vais a ser sujetos pasivos de la transformación que representa pasar a sorbitar, como lo hiciera, en el filtro de amor, Ulises de la diosa Circe, pero en las fuentes del saber universitario.

 Sin la menor de las dudas, unos navegarán por aguas tranquilas y refrescantes, otros por el océano de las tempestades, pero todos recibiréis, de mí, no a la planta physis del dios de la sabiduría, sino la misma receta: La que cariñosamente siempre os recordaré en ese estilo que llamo de “GARRAFA”, hoy, La ley del cuantí: 

“Cuantí más empeño con ese trabajo desmedido en el esfuerzo y dedicación, más expectativas de lograr el futuro, cuanti más pongo más obtengo, cuanti más larga la meta más aporto.., pero si por imponderables circunstanciales nos encontráramos ante la barrera de lo desconocido, pensar en la sencilla solución de volver a repasar, paso a paso la receta porque posiblemente habremos olvidado de poner algo, acordados de la marmita estanca de Lavoisier, revisad si existe alguna fuga, es muy posible que hayamos olvidado poner en el recipiente de la paciencia, queridos alumnos, el pequeñisimo complemento en ese esfuerzo que catalice la conquista de los objetivos fijados.   

Confíamos en todos, porque ingenio, energía y valor, son intrínsecamente vuestros,  al disponer de juventud e ilusión, como el mayor de los tesoros para conseguir un futuro lejos de la ignorancia. 

                        Muchas Gracias.-

                 Manuel Serrano Estañ.

